
REZANDO EL ROSARIO CON LA BEATA MARÍA CATALINA 
 

Sor María Catalina fue un alma amante de la Santísima Virgen. De esa devoción, 

tan profunda, se daba cada día, ese desgranar las cuentas del Santo Rosario, en su 

peregrinar postulatorio por las calles de Madrid, recitando la jaculatoria, que una y otra 

vez gustaba repetir: “María Madre de gracia ... de piedad y misericordia...defiéndenos 

de nuestros enemigos y ampáranos ahora y en la hora de nuestra muerte, Amén.” Fue la 

Santísima Virgen quién le inspiraba y enseñaba la verdadera donación y entrega. Sor 

María Catalina encontró en María su Maestra y de Ella aprendió a vivir el amor hecho 

servicio, llegando a ser una fiel sierva suya. 

 

MISTERIOS DE GOZO 

 

Primer Misterio: “La Encarnación del Hijo de Dios” 

 

Al igual que la Santisíma Virgen, la Beata María Catalina supo acoger el llamado, el 

anuncio y por eso exclamaba: “Debemos de considerarnos todo el día como sagrarios 

vivientes” 

 

Segundo Misterio: “La Visitación de María Santísima a su prima Santa Isabel” 

 

Así como la Santísima Virgen, pronta y presurosa fue por las montañas de Judea para 

acudir a su prima Isabel, así la Beata María Catalina, como fiel sierva suya, estaba 

siempre pronta para atender las necesidades del prójimo, tanto dentro como fuera de 

casa; haciendo el lema de su vida: “Sólo sirvo para servir” 

 

Tercer Misterio : “El Nacimiento del Hijo de Dios” 

 

La Beata María Catalina quiso como la Virgen María acoger a Cristo, no solo en su 

corazón, sino también en su vida y hacer de Él, el centro de sus amores y afectos; por 

eso le gustaba decir: “Jesús es mi vida, mi amor. Sin Él no puedo vivir” 

 

Quarto Misterio: “La Presentación de Jesús en el Templo” 

 

También nuestra querida hermana, la Beata María Catalina supo presentarse ante el 

Padre y entregarse, como ofrenda viva, siguiendo las inspiraciones del Espíritu Santo; 

solía decir: “Dame carne y yo te daré espíritu” 

 

Quinto Misterio: “El Niño Jesús perdido y hallado en el Templo” 

 

La Beata María Catalina, al igual que Jesús, supo cual era su lugar, por eso al profesar 

exclámaba: “Yo en profesando quisiera solamente ocupar mi alma en amar y servir 

cada día con más perfección a mi amado Esposo Jesús”. 

 

 

 

 

 



Misterios Dolorosos 

 

 

Primer Misterio: “La Oración de Jesús en el huerto de Getsemaní” 

 

Nuestra hermana la Beata María Catalina, como Jesús en total abandono, buscaba en la 

oración cumplir la voluntad de su divino Esposo, elevando muchas veces su corazón, 

hacia Aquél que sabía, no le iba a defraudar, por eso no cesaba de comunicar esta 

confianza a quienes se le acercaban, gustaba decir: “Mi mayor deseo es conocer cada 

vez más a Jesús y, por medio de la Obediencia, hacer siempre su divina voluntad” 

 

Segundo Misterio: “ La Flagelación del Señor” 

 

 Nuestra hermana, vivía en total disponibilidad a las disposiciones de su Señor, no le 

importaba, sufrir o sentir dolor porque todo lo centraba en Cristo, su única razón de 

vida, así, repetia con insistencia: “Estoy contenta de mis dolores; todo sea por amor de 

Dios” 

 

Tercer Misterio: “Jesús coronado de espinas” 

 

El gran deseo de la Beata María Catalina, era seguir las huellas de Cristo, a través de la 

imitación de su vida; por ello una vez que ya veia que sus fuerzas se limitaban decía: 

“Ya que no puedo hacer ninguna mortificación, procuro ofrecer a Dios los cuidados 

que me ofrecen en la enfermedad y que a mi juicio son excesivos, pero tengo que 

llevarlo con espíritu de penitencia, ya que apenas estoy enferma y me cuidan 

demasiado” 

 

Quarto Misterio: “Jesús con la Cruz a cuestas, camino al Calvario” 

 

Nuestra hermana no sólo quiere amar a su Esposo, sino que quiere seguir su mismo 

camino, por eso, cada vez que iba por las calles de Madrid, a recoger la suscripción, 

decía a su compañera: “Hemos de seguir por las calles a Cristo en su vía dolorosa, 

hemos de ofrecerle todo por la salvación de los hombres” 

 

Quinto Misterio: “La crucifixión y muerte del Señor” 

 

Que mayor muerte se puede tener, que ser impedido de nuestras fuerzas fisicas; pero 

nuestra hermana no se arredra, no deja que ello le impida seguir amando y sirviendo; 

por ello, ya en el momneto más difícil de su enfermedad, decía:“El Señor me ha privado 

de los pies, de las manos. Así totalmente impedida para las ocupaciones de la tierra, 

podré dedicarme del todo a la oración” 

 

 

 

 

 

 

 



Misterios de la Luz 

 

 

Primer Misterio: “El Bautismo de Jesús en el Jordán” 

 

Desde siempre se consideró hija de Dios, amada, elegida como María, para realizar 

cosas grandes, del Todopoderoso, soliendo decir: “En la Iglesia me encuentro en mi 

centro, como una hija en los brazos de su Padre y es admirable el sentir como sin 

hablar nos entendemos. Señor ¿ahora nos recreamos Tú y yo!” 

 

 

Segundo Misterio: “La Autorevelación de Jesús en las Bodas de Caná” 

 

Que mayor revelación esta, que sentirse transformada por su Señor, desde el trato intimo 

con su divino Esposo, teniendo como única meta: “Sea de mi lo que fuera, mi único 

ideal es amar a Dios sin interrupción hasta el fin de mi vida” 

 

Tercer Misterio: “El Anuncio del Reino de Dios invitando a  la conversión” 

 

Su vida fue una continua conversión. No perdía oportunidad para acoger el Anuncio del 

Señor en su corazón, por eso muy convencida, decía a sus hermanas: “¡Dejar a Dios 

por las criaturas, nunca...!” 

 

Quarto Misterio: “La Transfiguración del Señor” 

 

Su rostro cambiaba cada vez que estaba con su Señor, en acto de adoración; de rodillas, 

todo el tiempo sin importarle cansancios y sueños, por eso solia repetir:“El Señor me da 

grandes deseos de estar a solas con Él...” 

 

 

Quinto Misterio: “La Institución de la Eucaristía” 

 

Como la cierva, que anhela ser saciada de las fuentes del agua, así Sor María Ctalina, no 

cesaba de desear, ser saciada de la única agua, que le brindaba su verdadero Pastor: era 

incesante su petición: 

 

“La luz, quiero la luz, la Comunión, nuestro Señor, nuestro Señor ¿Cuándo viene? ¡Que 

no puedo más! ¿Cuándo vendrá? ¿cuándo vendrá Jesús? Él es mi vida. Sin Él no puedo 

vivir... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Misterios de la Gloria 

 

 

Primer Misterio: “La Resurrección del Señor” 

 

Sor María Catalina, siempre tuvo  presente en su memoria la escena de la Resurrección 

y del juicio final; por eso, cuando fue trasladada a la enfermeria, exclamaba: “De la 

enfermería al cielo, yo deseo morir, pero no por no padecer, sino por unirme a Dios y 

no ofenderle ya más” 

 

Segundo Misterio: “La Ascención del Señor” 
 

Sor María Catalina, mientras estaba por las noches con el enfermo, gozaba al 

experimentar, que cosa era estar, absorta en su Señor, tanta era la profundidad de sus 

deseos, que se sentía como extraída de este mundo, y se regocijaba con ello: “Hay que 

tener mucho amor a la vocación. Es muy grande el cuidar a los enfermos” 

 

Tercero Misterio: “La venida del Espíritu Santo” 
 

Con la venida del Espíritu Santo, la Iglesia nacida del misterio Pascual de Cristo, 

adquirió vigor y se expandió de manera milagrosa, por eso Sor María Catalina no dejaba 

gloriarse en ser parte de la Iglesia.  

 

“En la Iglesia encuentro mi centro como hija amada por su padre” 

 

Cuarto Misterio: “ La Asunción de María al cielo” 
 

Sor María Catalina, vivia este misterio con gran asombro y ternura, por eso cuando se le 

preguntaba como oraba, solía decir: “El Señor me da grandes deseos de estar a solas 

con Él. No hace falta libro alguno para orar” 

 

Quinto Misterio: “ La Coronación de María” 

 

Nuestra Señora, Soberana y Madre compasiva, hace llover sobre nosotros, la inagotable 

abundancia de sus misericordias. Por este misterio y la intercesión de la Santísima 

Virgen, Sor María Catalina perseveraba en la gracia, hasta conseguir la corona de gloria. 

 

“cuando llegue mi última hora, repítame como preparación a mi muerte: Madre de 

gracia y Madre de piedad y de misericordia, defiéndenos de nuestros enemigos, y 

ampáranos ahora y en la hora de la muerte” 
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